
 



Slide #3/ Emblema XXVI: “Hacer lo justo le gusta a Dios” 

Emblemata Nova – Andreas Friedrich (1617) 

“Un hombre pío usa de su saber y arte. 

Habla correctamente a todos, 

tiene cuidado de sus favores; 

porque él sabe 

que a Dios le gusta 

que a todos se dé en la misma medida.” 

 

La persona pía y justa descrita habla prudentemente: por eso sus palabras 

tienen forma de serpiente, no por ponzoñosas, sino por prudentes. Las 

palabras pasadas y futuras se entrelazan, indicando la constancia y 

coherencia del sabio, que no cambia de criterio de manera oportunista. 

También nos indica que este interlocutor pío y justo dice lo mismo tanto 

“de frente” como cuando nos damos la espalda. Es ecuánime, y por eso de 

su boca también sale una balanza; de su prudencia sale como resultado la 

justicia, inspirada en la equidad del nivel y la rectitud de la plomada. 

 

Slide #4 / Los Autores 

Juan de Borja 
Tras entrar al servicio de Felipe II como custodio del príncipe Carlos. 

Su carrera diplomática comenzó en 1569, cuando fue enviado a Portugal en sustitución 

del embajador Fernando Carrillo para intermediar en la boda del rey Sebastián con 

Margarita de Valois (que no llegó a celebrarse) y para intentar disuadir al rey portugués 

de acometer su proyectada expedición a África, que finalmente se llevaría a cabo en 

1578 con funestos resultados.  

En 1576 marchó a Praga como embajador de España ante el emperador Rodolfo II del 

Sacro Imperio Romano Germánico, en cuyo cargo se mantuvo hasta 1581. En esta fecha 

publicó su única obra literaria conocida "Empresas Morales", el primer tratado escrito 

por un español sobre emblemática.  

 

 

 



Andrea Alciato 
Alciato se trasladó a Francia a principios del siglo XVI, donde comenzó a ser conocido 

por su actividad como jurista. Versado también en Historia, conocedor de varias 

lenguas, entre las que destacan el griego y el latín, y la literatura de la antigüedad 

grecolatina. Procedió con criterios críticos al examen de los textos legales, a partir de las 

lenguas originales. Asimismo hizo estudios sobre Tácito. 

Filippo Picinelli 
Hombre de amplios conocimientos y vasta cultura; además de haber cursado estudios de 

filosofía en Cremona y teología en Piacenza durante sus años mozos de universitario, ya 

había estudiado humanidades, retórica y lógica antes de ser ordenado Canónigo a los 18 

años. 

Slide #5/ Empresa 32 

A no depender de la opinión vulgar. Ne te quaesiveris extra 

 

 

 

 
 

 

Concibe la concha del rocío del cielo, y en lo cándido de sus entrañas crece y se 

descubre aquel puro parto de la perla. Nadie juzgaría su belleza por lo exterior tosco y 

mal pulido. Así se engañan los sentidos en el examen de las acciones exteriores, 

obrando por las primeras apariencias de las cosas, sin penetrar lo que está dentro de 

ellas. No pende la verdad de la opinión. Despréciela el príncipe cuando conoce que obra 

conforme a la razón. Búsquese en sí mismo, no en los otros.  
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Slide #6 / Empresa 9 

O le conmueva la envidia, que de sí misma se venga. Sui vindex 

 

Con propio daño se atreve la envidia a las glorias y trofeos de Hércules. 

Sangrienta queda su boca cuando pone los dientes en las puntas de su clava. De sí 

misma se venga. Parecida es al hierro, que con la sangre que vierte se cubre de robín y 

se consume. Todos los vicios nacen de alguna apariencia de bien o delectación. Este, de 

un íntimo tormento y rencor del bien ajeno. A los demás les llega después el castigo. A 

éste, antes. Primero se ceba la envidia en las entrañas propias que en el honor del 

vecino. Sombra es de la virtud.  

Y así, desconózcase a la fama, a las dignidades y a los oficios el que se quisiere 

desconocer a la envidia. En la fortuna mediana son menores los peligros. 

No tiene sombras el sol cuando está en la mayor altura. Pero al paso que va 

declinando crecen y se extienden. Así la envidia persigue con mayor fuerza al que 

empieza a caer, y, como hija de ánimos cobardes, siempre teme que podrá volver a 

levantarse. 
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Slide#2 / Empresa 7 

Ni la ira se apodere de la razón. Prae oculis ira 

 

Considerada anduvo la naturaleza con el unicornio. Entre los ojos le puso las 

armas de la ira. Bien es menester que se mire a dos luces esta pasión tan tirana de las 

acciones, tan señora de los movimientos del ánimo. Con la misma llama que levanta, 

se deslumbra. El tiempo solamente la diferencia de la locura. En la ira no es un 

hombre el mismo que antes, porque con ella sale de sí. No la ha menester la fortaleza 

para obrar, porque ésta es constante, aquélla varia; ésta sana, y aquélla enferma.  

Es la ira una polilla que se cría y ceba en la púrpura. No sabe ser sufrido el poder; la 

pompa engendra soberbia, y la soberbia, ira. 

 

Un pecho generoso disimula las injurias, y no las borra con la ejecución de la ira, 

sino con sus mismas hazañas: noble y valerosa venganza. Murmuraba un caballero 

(cuando el rey don Fernando el Santo estaba sobre Sevilla) de Garci Pérez de Vargas, 

que no era de su linaje el escudo ondeado que traía. Disimuló la ofensa y, al dar un 

asalto a Triana, se adelantó y peleó tan valientemente, que sacó el escudo abollado y 

cubierto de saetas, y, volviéndose a su émulo, que estaba en lugar seguro, dijo: «Con 

razón nos quitáis el escudo de nuestro linaje, pues lo ponemos en tales peligros. Vos lo 

merecéis mejor, que lo recatáis más». Son muy sufridos en las calumnias los que se 

hallan libres de ellas, y no es menor valor vencer esta pasión que al enemigo. 
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Slide #8 / Empresa 35 

A reducir a felicidad las adversidades. Interclusa respirat 

 

Cuanto más oprimido el aire en el clarín, sale con mayor armonía y diferencias de 

voces. Así sucede a la virtud, la cual nunca más clara y sonora que cuando la mano le 

quiere cerrar los puntos. El valor se extingue, si el viento de alguna fortuna adversa no 

le aviva.  

No hay virtud que no resplandezca en los casos adversos, bien así como las estrellas 

brillan más cuando es más obscura la noche. El peso descubre la constancia de la 

palma, levantándose con él. Entre las ortigas conserva la rosa más tiempo el frescor 

de sus hojas que entre las flores. Si se encogiera la virtud en los trabajos, no mereciera 

las victorias, las ovaciones y triunfos. 
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Slide #9 / Empresa 41 

Huya de los extremos. Ne quid nimis 

 

Celebrado fue de la antigüedad el mote de esta Empresa. Unos le atribuyen a 

Pitágoras, otros a Viantes, a Taleto y a Homero, pero con mayor razón se refiere entre 

los oráculos délficos, porque no parece voz humana, sino divina, digna de ser esculpida 

en las coronas, cetros y anillos de los príncipes. A ella se reduce toda la ciencia de 

reinar, que huye de las extremidades, y consiste en el medio de las cosas, donde tienen 

su esfera las virtudes. Preguntaron a Sócrates que cuál virtud era más conveniente a 

un mancebo, y respondió: Ne quid nimis. Con que las comprendió todas. A este 

mote parece que cuadra el cuerpo de esta Empresa, derribadas las mieses con el peso de 

las grandes lluvias caídas fuera de sazón, cuando bastaban benignos rocíos.  
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Slide #10 / Empresa 28 

Consúltese con los tiempos pasados, presentes y futuros. Quae sint, quae fuerint, quae 

mox futura sequantur 

 

 

Es la prudencia regla y medida de las virtudes; sin ella pasan a ser vicios. 

Consta esta virtud de la prudencia de muchas partes, las cuales se reducen a 

tres: memoria de lo pasado, inteligencia de lo presente y providencia de lo futuro. 
Todos estos tiempos significa esta empresa en la serpiente, símbolo de la prudencia, 

revuelta al cetro sobre el reloj de arena, que es el tiempo presente que corre, mirándose 

en los dos espejos del tiempo pasado y del futuro, y por mote aquel verso de Homero, 

traducido de Virgilio, que contiene los tres: 

Quae sint, quae fuerint, quae mox ventura trahantur. 

Teniendo en cuenta que el mes de enero (“Januarius”, “Genuarius”) le estaba 

consagrado a Jano, no tiene nada de extraño esa costumbre tan típica de lo que el mundo 

anglosajón ha dado en llamar las “New Year Resolutions” (Resoluciones de Año 

Nuevo). En efecto, ¿qué mejor mes, que el que está dedicado a Jano, para establecer la 

tradición de plantearnos qué hicimos mal en el pasado, y qué conviene cambiar de cara 

al futuro? Tarea ésta que quizá convendría hacer a diario, y no una vez al año, dicho sea 

de paso. 
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Slide # 11 /Empresa 65 

Corrijan los errores, antes que en sí mismos se multipliquen. De un error muchos 

 

Echada una piedra en un lago, se van encrespando y multiplicando tantas olas, 

nacidas una de otras, que cuando llegan a la orilla son casi infinitas, turbando el cristal 

de aquel liso y apacible espejo, donde las especies de las cosas, que antes se 

representaban perfectamente, se mezclan y confunden. Lo mismo sucede en el ánimo, 

después de cometido un error. Dél nacen otros muchos, ciego y confuso el juicio, y 

levantadas las olas de la voluntad. Con que no puede el entendimiento discernir la 

verdad de las imágenes de las cosas, y creyendo remediar un error, da en otro. Y así se 

van multiplicando muchos, los cuales, cuanto más distantes del primero, son mayores, 

como las olas más apartadas del centro que las produce. La razón es porque el principio 

es la mitad del todo, y un pequeño error en él corresponde a las demás partes. Por esto 

se ha de mirar mucho en los errores primeros, porque es imposible que después no 

resulte de ellos algún mal.  
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Slide # 12 / Amicitia Bonum +  Cesare Ripa 
 

 

 
 

Cesare Ripa nos recuerda en su “Iconología” cómo había que representar 

a la bella diosa de la “Amicitia”. La Amistad es una hermosa mujer, 

vestida de blanco, apoyada en un olmo seco sobre el que también crece una 

vid, con la divisa “MORS ET VITA” (muerte y vida) bordada en el bajo de 

su sencilla túnica, a la altura de los pies descalzos, a modo de dobladillo. 

Del corazón de la mujer, que ella porta en su mano derecha, brota el mote 

“LONGE ET PROPE” (de lejos y de cerca). Ripa indica que, para 

completar la alegoría, por encima de la imagen habría que colocar las 

palabras “HYEMS ET AESTAS” (invierno y verano) y coronarla con una 

guirnalda de hojas de mirto y flores de granado. El mirto estaba asociado a 

Venus, y simbolizaba la fecundidad y la fidelidad; la flor del granado, que 

no pierde su color de rojo fuego, simbolizaba el ardor y la constancia. 

Todo ello viene a recordarnos que la verdadera amistad nos puede hablar “a 

pecho descubierto” y “con el corazón en la mano”, será nuestro sostén en la  

vida y seguirá siéndolo, como indicaba Alciato, aun después de la muerte. 

Nos recuerda también que será una amistad que estará a nuestro lado “a las 

duras y a las maduras”, como se suele decir, y que no se enfriará con la 

distancia. 

 

 

 

 

 

 

 



Slide # 13 / Mutuum Auxilium 
 

 
 

“Juntó Fortuna a dos de enfermedad 

Diversa de sus cuerpos lastimados, 

Mas tan conformes en voluntad 

Que a un mismo parecer fueron llegados. 

Conciértase que el que es de ceguedad 

Enfermo, al manco lleve, y concertados 

Van por su vía a entrambos manifiesta, 

Que uno la vista, el otro los pies presta.” 

 

Hay que estar “muy ciego” para pensar que podemos hacer frente solos a 

todas las desgracias y calamidades de la vida; por otro lado, si nos damos 

cuenta, en nuestra soledad, de lo mucho que necesitamos que alguien nos 

ayude en medio de la adversidad, y esa compañía nos falta, notaremos que 

nos sentimos “cojos”, o “mancos”. ¿No llamamos a la persona que sirve de 

apoyo a otra “su muleta”? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Slide # 15 / Labore et Constantia 

 

 

 
 

Durante el último tercio del siglo XVI y la primera mitad del XVII, se hizo 

muy famosa la marca de impresor del famoso Christophe Plantin (1520-

1589), que reproducía en todas sus obras: una mano haciendo girar un 

compás con el lema “Labore et Constantia”, esto es, con trabajo y 

constancia. El extremo del compás que permanece fijo simboliza la 

constancia y el que se desplaza, el trabajo. Un lema de clara inspiración neo 

estoica.  

El impresor flamenco Cristóbal Plantino, como se le conoció aquí, gozó 

del favor del mismísimo Felipe II, que llegó a nombrarle architipógrafo 

regio. Su imprenta en Amberes aún puede visitarse, pues fue reconvertida 

en un espectacular museo. 

 

Slide # 16 / Herramientas 
 

 



UT FERITUR, FERIT1. O, como gusta a otros, PERCUSSUM CAEDET2.  

Libro de los proverbios, y más en concreto, en el Capítulo 26 y los 

versículos 4 y 5: 

Nunca respondas al necio de acuerdo con su necedad, 

Para que no seas tú también como él. 

Responde al necio como merece su necedad, 

Para que no se estime sabio en su propia opinión. 

 

OMNIA EADEM: Igual para todos. 

 

“En la fábrica del alma 

Amor es regla y nivel 

Pues nada se puede labrar sin él.” 

 

AEQUA DIGNOSCIT: Discierne lo equitativo. 

 

“Símbolo de la persona dotada de juicio y de prudencia es el nivel, que 

porta el mote ‘AEQUA DIGNOSCIT’. A la posesión de estas virtudes 

aspiraba ansioso el Rey Salomón, suplicándole a Dios al principio de su 

reinado que le diese un entendimiento acertado para poder conocer y 

sentenciar en los juicios lo que fuese más oportuno y saber discernir en 

medio de la ambigüedad de los casos aquello que más se atuviese a la 

recta razón.” 

Filippo Picinelli, ‘Mondo Simbólico’. 

 

 

 

Slide # 17 / “Nihil Ingrediatur Mali” 
 

“Un hombre malo y vulgar 

Hizo unas casas al uso 

Y sobre sus puertas puso 

‘Cosa mala no ha de entrar’. 

Diógenes, que lo vio, 

Dijo: ¿y el dueño por dónde? 

Que es hipócrita el que esconde 

Aquello que no mostró.” 

Hernando de Soto, “Emblemas Moralizadas”. 

 

                                                 
1 (= cuando es herido, hiere) 
2 (= golpeará el golpe / golpeará al que lo golpee) 



-De Diógenes de Sinope también se cuenta que le exasperaba el hecho de 

que Platón, pese a ser un filósofo, no sólo no hubiese renunciado a los 

bienes materiales, sino que llevase, además, una acomodada existencia. Así 

pues, con objeto de denunciar sus contradicciones, Diógenes entró un día 

lluvioso en la casa de Platón con los pies completamente embarrados y se 

dedicó a ensuciar las ricas alfombras y cortinajes de su detestado colega. 

“¡Pisoteo el orgullo de Platón!”, exclamó. “¡Con el orgullo lo haces, Oh, 

Diógenes!”, le replicó su involuntario anfitrión. ¿Finta retórica, o sabia 

advertencia? 

 

Slide # 18 / “E Pluribus Unum” 
El mote “E PLURIBUS UNUM”, sí aparece comentado por Picinelli en el 

tomo dedicado al simbolismo de las serpientes, los animales venenosos y 

los insectos.  

“El escritor que recoge en un solo volumen las doctrinas ajenas esparcidas 

en varias obras, se muestra semejante a las abejas que liban en el huerto el 

néctar de diversas flores y los juntan en la colmena, con el mote: E 

PLURIBUS UNUM (de muchos uno solo).” 

Por tanto, al incluir el emblema de los ríos bajando de las montañas para 

unirse en el mar, con este mismo mote, Picinelli se nos reivindica como el 

gran compilador del ingenio retórico de todos los autores que conoce y cita. 

[…] Se trata de reivindicarse como compilador, pero evitando repetirse 

torpemente. 

Al utilizar la metáfora de los ríos dando al mar, Picinelli alude también a la 

concordia, a la idea de que la unión de los saberes recopilados en su vasta 

obra es mucho más potente que cada una de las contribuciones por 

separado. A propósito de un emblema similar, el abate milanés explica: 

“La confluencia de tres o cuatro riachuelos presenta el lema: UNITA 

FORTIORA (la unión es más fuerte). Aprenderás de esto cuando se 

propaga la virtud con la unión de muchos. Tenemos además como prueba 

el más cierto proverbio de los antiguos: ‘Y ni Hércules contra dos…’, la 

unión es la virtud más poderosa. Por ello, no se permitirá entrar en el cielo 

a no ser en grupo, todos juntos y unidos. Con elegancia dice San Agustín: 

‘Ve de la multiplicidad a la unidad, reúne lo disperso en una sola cosa, 

mantente unido, no persigas muchas cosas a la vez, allí está la felicidad’.” 

[…] Finalmente, el mote “E PLURIBUS UNUM” es mundialmente 

conocido por formar parte del Gran Sello de los Estados Unidos de 

Norteamérica.  

Tratándose de una República Federal, el mote “de muchos, uno” no puede 

ser más acertado. Pero hay una curiosa coincidencia aquí: la mayoría de los 

“padres fundadores” de los Estados Unidos fueron ilustres masones. 

Teniendo en cuenta que, para la masonería, las ideas de forjar una alianza 

con los hombres virtuosos, y de buscar la concordia entre las gentes 



“reuniendo lo disperso”, son ideas centrales, cabe preguntarse si aquellos 

prohombres de la naciente república norteamericana no optaron por adoptar 

la divisa “E PLURIBUS UNUM” también por sentirla cercana a sus ideales 

ilustrados. Esto se puede apreciar mejor si se compara el diseño definitivo, 

adoptado en 1782 (en la ilustración, a la derecha), con el que originalmente 

había diseñado Pierre Eugene du Simitierre en 1776 (a la izquierda), que 

incluye el Delta Radiante masónico y una alegoría de la República con su 

inseparable gorro frigio. 

 

Slide # 19 / “HIS ORNARI AUT MORI” 
 

 
 

“Una vez, Colonna tres guirnaldas diseñó 

Para su empresa, y las entrelazó: 

La primera, de olivo, que al sabio se ha de dar; 

La frente del culto, el laurel ha de adornar; 

Y la de roble, concédese como honor, 

Al que en la batalla sirve con más valor. 

Con ello quiso decir que su mente aplicaría 

A demostrar que cada uno de sus premios merecía, 

Y que, dado el caso, prefería mil veces la muerte 

A no esforzarse en ser culto, sabio y valiente. […]” 

Henry Peacham, “Minerva Britanna”. 

 

El mensaje esencial del emblema no deja de ser válido hoy día. El sabio 

(representado aquí por la corona de olivo) lo es porque se ha conocido a sí 

mismo, porque se ha formado aprendiendo de otros (el laurel también era 

ya en aquella época símbolo de distinción académica) y –finalmente– 

porque también ha triunfado en su lucha por el perfeccionamiento de su 

personalidad. No obstante, no basta con triunfar sobre nuestros impulsos 

más negativos; ni siquiera basta con tener la conciencia tranquila. Hay que 

ganarse también la corona de roble: conservar el valor de mantenerse en 

esa senda, de transformar la sabiduría adquirida en acciones justas. 



Slide #20 / Custodiunt, Non Carpunt 

 
En ellos ejercitan su avaricia. Custodiunt, non carpunt 

 

Significaban los tebanos la integridad de los ministros, y 

principalmente de los de justicia, por una estatua sin manos, porque 

éstas son símbolo de la avaricia cuando están cerradas, e instrumentos 

de ella cuando siempre están abiertas para recibir. Esto mismo se 

representa aquí en el jardín, puestas en las frentes de los viales estatuas sin 

brazos, como hoy se ven en los jardines de Roma. En ellos, ningunas 

guardas mejores que éstas; con ojos para guardar sus flores y frutos, y 

sin brazos, para no tocarlos. Si los ministros fuesen como estas 

estatuas, más llenos estarían los erarios públicos y más bien 

gobernados los Estados, y principalmente las repúblicas, en las cuales, 

como se tienen por comunes sus bienes y rentas, le parece a cada uno del 

magistrado que puede fabricarse con ellas su fortuna, y unos con otros se 

excusan y disimulan. Y como este vicio crece como el fuego con lo mismo 

que había de satisfacerse, y cuanto más se usurpa, más se desea, cebada una 

vez la codicia en los bienes públicos, pasa a cebarse en los particulares. 

[…] Donde reina la codicia, falta la quietud y la paz.  

No puede ser bien gobernado un Estado cuyos ministros son 

avarientos y codiciosos; porque, ¿cómo será justiciero el que despoja a 

otros? ¿Cómo procurará la abundancia el que tiene sus logros en la 

carestía? ¿Cómo amará a su república el que idolatra en los tesoros? 

¿Cómo aplicará el ánimo a los negocios el que le tiene en adquirir más? 

¿Cómo procurará merecer los premios por sus servicios el que de su 
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mano se hace pago? […] Ninguna cosa alborota más a los vasallos que el 

robo y soborno de los ministros, porque se irritan con los daños propios, 

con las injusticias comunes, con la envidia a los que se enriquecen, y con el 

odio al príncipe, que no lo remedia. Si lo ignora, es incapaz. Si lo 

consiente, flojo. Si lo permite, cómplice. Y tirano si lo afecta para que, 

como esponjas, lo chupen todo, y pueda exprimirlos después con algún 

pretexto.  

Slide #21 / Dat Rosa Mel Apibus 

La rosa es símbolo de la piedra filosofal de los alquimistas; tiene siete 

pétalos porque en el siglo XVII aún se trabajaba con la idea de que sólo 

había siete metales: oro, plata, mercurio, cobre, hierro, estaño y plomo. 

El que domine los secretos de la filosofía -y más en concreto, de la 

química (aún denominada alquimia entonces)- recibirá el mismo premio 

que la esforzada abeja, símbolo aquí del trabajo duro: la miel de la 

sabiduría. Estudiosos como Alexander Roob apuntaban a la posibilidad 

de que, tanto para Frizius como para Fludd, esta rosa también fuera un 

poco como la “Rosa de Sharón”, que en el “Cantar de los Cantares” 

enamoraba al mismísimo Rey Salomón, el paradigma de hombre que 

buscaba continuamente la sabiduría. 

Pero toda esta sabiduría tenía que traducirse en amor. Esta rosa 

filosófica tiene 7 hileras de 7 pétalos. El cuadrado de 7 es 49, el mismo 

número de casillas que tiene el cuadrado de Venus* en la obra de 

Cornelio Agrippa, “De Occulta Philosophia”, de 1533, que conocían 

bien los círculos alquimistas.  

Por si la alusión a la “Tabula Veneris” o “Cuadrado mágico de Venus” 

no les resultase evidente a los lectores, la rosa, dibujada de forma 

perfectamente circular, junto con la cruz de su tallo, formaban 

claramente el signo de Venus (♀), la diosa del amor.  

La sabiduría que las esforzadas abejas encontraban en la rosa filosófica 

permitía “renacer” a una vida más plena, más feliz y más elevada. La 

meta del alquimista no sólo consistía en encontrar la piedra filosofal. No 

bastaba con transmutar la materia; había que transmutar también la 

propia personalidad, mejorándola y llevándola a un plano más 

bondadoso y evolucionado. 

Y luego están las arañas: hay una que también está posada sobre la rosa. 

Se beneficia de su fragancia, pero no puede hacer miel con el néctar de 

la rosa. Además, con su red, puede cazar a las abejas, que sí pueden 

hacer la miel.  



La araña es aquí, probablemente, el símbolo del que está expuesto al saber, 

pero no lo aprovecha. El saber, malentendido, o utilizado para fines 

erróneos, tiene efectos no deseables. También puede ser un símbolo del mal 

alquimista: el que no sólo no sabe hacer la piedra filosofal, sino que 

procura que, con su confusión, los demás no lo consigan tampoco. Un 

estafador y un “perro del hortelano”. 

Slide #22 / Resolver y Ejecutar 

“Usó la antigüedad de carros falcados en la guerra, los cuales a un 

tiempo se movían y ejecutaban, gobernadas de un mismo impulso las 

ruedas y las falcas. La resolución en aquéllas era herida en éstas, igual a 

ambas la celeridad y el efecto. […] Tome la prudencia el tiempo 

conveniente (como hemos dicho) para la consulta. Pero el resolver y 

ejecutar tenga entre sí tal correspondencia, que parezca es un mismo 

movimiento el que los gobierna, sin que se interponga la tardanza de la 

ejecución. […] El emperador Carlos Quinto solía decir que la tardanza 

era alma del consejo; y la celeridad, de la ejecución; y juntas ambas, la 
quinta esencia de un príncipe prudente.” 

Slide #22 / Praesidia Maiestatis 

“Águilas son […], ministros de Júpiter, que administran sus rayos, y 

tienen sus veces para castigar los excesos y ejercitar justicia. En que han 

menester las tres calidades principales del águila: la agudeza de la vista, 

para inquirir los delitos; la ligereza de sus alas, para la ejecución; y la 
fortaleza de sus garras, para no aflojar en ella.” 

“La justicia ha de ser también clemente, y hay que tener una 

capacidad para la misericordia tan ardiente como el estómago de un 

avestruz, ave a la cual se creía capaz de digerir el hierro en aquellos 
tiempos.” 

El avestruz con la herradura en la boca fue también emblema del 

escudo del célebre jurisconsulto Inglés del siglo XVII,  Edward Coke 

(/Cook/). Llevaba el mote “Prudens qui patiens” (= Prudente es el que con 

paciencia digiere las cosas más duras.) Si se aspira a ser artesano de la 

tolerancia, de la paz, de la concordia y de la unión, quizá conviene valorar 

la importancia de tener este tipo de estómago. 

 


